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La Sra. de Sanchidrian.
La Srita. de Sanchidrian
Más de 500 argumentos diferentes de óperas, (éstas 
con los cantables en italiano y español), zarzuelas, dra­
mas, comedias, en 16 páginas y cubierta con el retrato 
del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á provincias a 
precios muy económicos. .
Los pedidos á Celestino González, Pi y Margall, 
prinoipal—Valladolid. , ,
Nota—Se manda el catálogo con las condiciones a 
quien le pida, y se sirven colecciones de todos los ar­
gumentos que llene esta Galería. 
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La acción en Madrid. Epoca ectuaL-Octubre.
B ONU O 3 UÉ G O DEL D 0M1N Ó.
Veintiocho fichas de tamaño natural sobre cartón, 
está bien presentado y se puede jugar cor? ademas 
sirve para juguete de los niños.
A los corresponsales, precios económicos,
Los pedidos á Celestino González. Pi £ Margall, 33- 
principal.—Valladolid. Q SíO-O
Celestino Gtmsalea, @1 sual pmaguiM W3»>* i». 
si <ne Io reimprima sin su pesmiss.
EL BELLO NARO1S9
acto
La escena representa an taller de modas con puerta 
mampara con cristal ovalado en el que se lee al re; es 
Modas.
Puertas con cortinajes y otra con montante, simu­
lando un armario ropero, un gran esp-p por'atil, pe­
queño escritorio con barandilla y sobre ella un f ra­
ptar de «El Liberal» Taburetes, silla s votantes, mesa y 
muebles y útiles propios de la industria. Soportes con 
sombre -os de sí n >ra de varias formas y un sombrero 
■sevillano. Es de die.
Al levant .rse el telón aparece D. Teóc Lo, con pa­
pel y lápiz, y abstraído ei h suma que está haciendo. 
Las oficialas 1.a, 2.a, 3.a, 4.a y 5.a, y e! coro de costu­
reras le rodean dando muestras de impaciencia, poe<y 
despues s-den Soletilla y Periquin.
Teóc. Seis y siete, trece," y ocho veintiuna;
y tres, veinticuatro; y llevo dos.
Dos y siete, nueve; y una, di •z...
Ellas (¡Nos está friendo, coiho hay Dios!) 
Teóc. Y cuatro, catorce; y tres, diecisiete;
y ocho, veinticinco. Y d total
dos cincuenta y cuatro.
Mas (¡Vaya un capital!) 
Tese. La cuenta es cabal*
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Ellas ¡Por Dios, que es muy tarde!'Venga la puntilla?, 
porque hay que adornar un inatiné, 
-y vengan tres varas de fular 
un par de retales de plisé.
Teóc. Os pondré tres varas inmediatamente
.y os pondré ese par que me pedís;, 
pero la puntilla 
no os la doy aquí.
Ellas La salida de teatro
ya no tiene mas que hacer.
Teóc. ¡ Poma, toma! ¡Vaya una salida!
lo que es eso, ya lo sé
Ellas El gaban de dona Pura 
est t á medio terminar.
Teóc. Pues ya vino ayer el lio.-
Ellas ¿Quién?
Teóc. El tío de! gabán.
Ellas Nos hace taha agremán.
Nos hace falta linón.
Y cuatro piezas de madapolán.
Y dos ovillos grandes de algodón.
Teóc. Piaréis bien en no seguir, 
callar es mucho mejor.
Pues con tanto pedir y pedir,y pedir, 
y pedir, y pedir, y pedir, y pedir...
¡me he hecho un lío de marca mayor!:
¡Uf, qué horror!
Entra Soletilla, tocada con mantíllita negra y coro 
una flor prendida en el pecho. Tras ella entra Pertquís 
jadeante, con una voluminosa caja de modista.
Ellas Aquí está Soletilla
Teóc. ¡Miren la chiquilla!
¡Ha tardao tres horas en vn'tveiV
Sol. Con descaro, ¡EeeeebL.
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La culpa solo ha sido 
de una señora 
lo más Impertinente, 
lo más latosa, 
que me ha tenido 
mas de hora y media 
Teóe. IPero, criatura
dale que dale 
con una prueba. 
¡Vaya una tía! 
¡Vaya una pelma! 
¡¡Vaya calor!!
no vienes poco sofocada.'
¡Qué barbaridad!...
Sol. ¡Qué barbaridad! Cómo se conoce que no tié 
usté que lidiar con algunas parroquianas,, Sii 
le hubieran tenido toda la mañana eotüo á
mí...
Métame usté por aquí... 
Así.
¡Póngame usté un afiler, 
mujer!
Porque así de esta manera, 
se vé una cadera
que es lo que hay que ver. 
Ño suba usté el entredós, 
¡por Dios!
No baje el vuelo de atrás 
jamás;
porque con estos rellenos 
ni tengo de menos 
ni tengo de más.
Todos
Métame usté por aquí, etc, 
Sol. Periquín, anda 
y coge la caja, 
que ya estamos 
saliendo de naja; 
porque es una gachí 
que nos quié jorobar 
con probar y probar 
y probar...
Per. Y así que oí 
tu invitación
salí como un ciclón.
Sol. Y una vez en la calit..
hay que ver andar 
y moverse así 
á las modistillas 
que ^pasean por iMúd-u 
Todos ¡Ahí!
Sol Somos las flores,.. 
Coro ¡Muy bien!
Sol. De mil colores ..
Coro ¡Chipén!
So!. Que Dios envír 
para alegría 
de! corazón.
Coro De la nación.
Sol. Y hay mas 
de mil señores 
que ven nuestros pr ■ ores, 
y, al ir andando, 




— Rediéz, y qué mu jet 
ta refundamental!
Teócrito.orlena á uhá oficiala saque del armario 
todo lo que les haga falta y esta lo hace entregando á 
cada una lo que pedía y alejándose tedas, menos las 
oficialas, reprende á Soletilla por lo mucho que ha tar­




Teóc. Somos las flores.,.
Per. ¡Muy bien!
Ellas De mil colores...
Te*. [¡Chipen!




¥ hay más dé mil señores 
que ven nuestros primores.
i y, al ir andando, 







. ¡iEh!! . .
Me la comía.
Ate la bebía.
¡Vayá una tia 
más colosal!
—Se va its-é á deshacer, 
¡Rediéz, que esageraoX
¡Vaya un piquito 
de periquito
' que Dios le ha dao\ 
¡Nos ha mataoX 
—Ño sea u.stez así.
No se me enfade ustéz, 
y venga el suero 
de su salero, 
porque me muero 
de languidez.
. -Sópleme nsíe^aqut 
A ustez. le he taiíao yo.
Usté es un «pipí»
quiere que fuera un taxímetro.
La pregunta que le dijo la señora marquesa y que 
si ha pagado, y ésta le contesta que la falda le hace 
árnigas y la ha devuelto y que la cuenta se la tiene 
que enseñar al señor marqués, habiendo pagado la se­
ñora de Cambriles, elogiando Teocrtto su buen modo 
de proceder pues siempre paga bien.
La oficiala príméia hace observar que la cuesta 
poco ganarlo y Teócriío las ordena que no murmuren 
de nadie.
Echan de menos á la maestra, ante la hora que es
ya y no haber bajado al taller, diciendo Soletóla que ya 
la han tañao pues lo que le pasa á doña Rosalía es que 
no viene hace días el señorito Herrera.
Teóc. ¡Válgame Dios! Y para qué mezcláis ahora á 
don Narciso...
So!. ¡Anda el auto! Pero es que usté se ha creído 
que somos del «bloque»? Como usté no sale 
de esa jaula de loro en to el dial,.,. (Por el es­
critorio.)
Teóc. Es mi obligación.
Oí. 1.a Una ya se figura lo que don Narciso lié ú no 
lié que ver con la maestra.
Per. ¡Y cuidao que don Narciso tié que ver!
Sol. ¡Ay! Sobre to, el pelo. (Con entusiasmo.) El
bello Narciso, como le llaman los chicos de 
la Peña.
Teóc. Bueno, bueno. (Va al escritorio en cuyo tabu­
rete se sienta.) Ocho y tres, once...
Soletilla participa á las otras que si han visto el 
anuncio que viene en El Libernly Teócrito coje el-pe­
riódico para ver ei reclamo que él puso y lee: «Hemos 
visitado Id elegantísima casa Mesón chic- y sigue le­
yendo por lo bajo, y plegan lo el periódico exclama: 
Muy bien, ha quedado muy bien.
Soletilla ie pregunta que si lo ha sacado él de su 
cabeza y al contestar él afirmativamente ella le dice: 
Así se le está quedando á usté la pobre, como vm que­
so de bola, éste la llama desvergonzada y ella enojada 
le replica: ¿Yo desvergonzada? Le corto á usté el bigo­
te y coje las tijeras para ponerlo en práctica.
Se presenta Narciso y saluda, Soletilla al verle deja 
caer las tijeras emocionada, entra saludando ajodas y 
tocándolas la barbilla y como no lo hace con Soletilla 
ésta se entristece y dice contrariada: A mi... ¡plki! Mía 
que es mala sombra! Narciso nota si tristeza y Peri- 
quin dice que está muy triste porque no la ha íc ao,
Soletilla con ira le contesta: ¿A mi? ¿Quién me va 
á tocar á mí?
¿No jugabas un real en el tres mil cuarenta? la ma- 
or.fi esta Periquín.
Ya sé por lo que lo has dicho, so patoso; pero te 
equivocas le contesta azorada Soletilla y á puntapiés 
obliga á Periquín á alejarse de allí. Las demas oficia­
las hacen lo mismo menos Soletilla que la retiene el 
bello palmito de Narciso.
Quedan solos Teócrito, Narciso y Soletilla, el pri­
mero ledice que después de tanto tiempo sin verle se 
vq á alegrar mucho quien él sabe, le pregunta que , si 
ha estado enfermo ó si han sido las muchas ocupacio­
nes lo que la han impedido ir por la casa.
Soletilla mira á Narciso extasiada ydicc: ¡Pero que 
bonito es, Dios mío!
Narciso pregunta á don Teócr.to que si el peluque­
ro de! bajo derech ¡ es casado y este le responde que 
no lo sabe, manifestando Narciso que al subir la es­
calera !e ha clavado sus ojos una morena de ppulen” 
tes formas... é interponiéndose Soletilla les dice que 
si que es la barbera; una tia escandalosa que lleva 
calaos y entredoses hasta en la trencilla de las botas, 
Teócrito la reprende por entrometerse y esta vuelve á 
su puesto.
Narciso sigue diciendo que él al advertir la insis­
tencia con que examinaba sus facciones pensó que si 
te conocería, no extrañándole tal fenómeno, pues le 
ocurre muchas veces.
Teócrito le hace observar que entre á ver á Doña 
Rosalía y pretende ir á avisarla pero el otro le detiene 
díciéndole que no es urgente, entonces Teocrito le 
cuenta que durante su ausen :ia ha habido celos, ata­
ques de nervios, desmayos, lloros... y al oírle Soletilla 
te reprende por lo que está diciendo de su ama man- • 
dándola el que se retire, esta I > hace no sin mirar con 
coquetería á. Narciso que la dice: Vete con Dios, Cri- 
q sáüda.
' Dué bien habla! ¡va diciendo Soletilla, ¡Y que pe-
í —
'Io tiene!... ¡Ay; San Antonio que mal te estás portando 
conmigo!
Se marcha sin dejar de mirar á Narciso, mientras 
este queda ojeando El Liberal, diciendo Teócrito: ¡Que 
criatura más entrometida!
Narciso lee: <Ha sido pedida la mano de la bella 
señorita Elisa Montemar*... ¡Canela! Exclama alarmado 
«Para el conocido sportman don Narciso Herrera, La 
boda... ¡Recanela¡ vuelve á exclamar, si lee esto Rosa­
lía, y dirigiéndose á Teócrito le prénunta: Diga usted 
don Teócrito ¿ha salido por aquí la señora? Teócrito 
le ^contesta que aún no, y ál “saber que no la han 
pasado el periódico, respira diciendo ojie no quiere 
que se entere de una noticia Teócrito ere ; que es la 
del reclamo qlie el puso y se supone que N rciso que­
rrá leérsela.
Periquin anuncia á don Urbano Fuentes, este es un 
usurero que ha prestado á Narciso diez y ocho mil 
pesetas y viene á participarle que lo va á pasar á los 
Tribunales pero al saber lo de la boda de su cliente se 
detiene, pues la novia es persona que le merece sufi­
ciente crédito monetario.
Narciso le participa que pudiera desbaratarse el 
negocio, pues en aquella misma casa se domici ia una 
mujer que es su fiel amante desde hace algunos años 
,y como se entere, cambia la boda por un entierro.
Don Urbano se propone arreglarlo y se dispone á 
dar la noticia á Rosalía y con objeto de no cometer 
•alguna inprudencia manda á Narciso se oculte detras 
&A portier á lo que accede éste.
Se presenta Teócrito y don Urbano le ordena que 
avise á doña Rosalía que le desea hablar un caba­
llero, yendo Teócrito á cumplimentar el encargo y 
ocultándose Narciso tras el portier no sin ant< s adver­
tir que si don Urbano incurre en alguna ligereza surje 
*de improviso.
Aparece Rosalía y le pregunta que á quien tiene el 
•honor de hablar, éste algo perplejo y recordando lo 
pactado dice que al señor Monternar, padre de la se­
ñorita M< internar y que va á..
Ros d a muy amable le hace sentar y supone ven­
drá á ver los trajes que ha encargado su hija, le dice 
los q ie son, siguiendo una bonita escena que ponefiia 
la llegada de las de Sanchidrián ante la cual don Ur­
bano se despide sin haber hecho nada de lo que se pro­
ponía.
La mamá participa á Rosalía que viene á reñir con 
ella pues Lau La está desesperada por llevar un mes 
para hacerla un vestid Lauritá la dice que es una 
broma de su mamá y la participan que ya han leído el 
suelteci.o de E Liberal, el cual dice que van allí á 
vestirse lo más ele ;a ite de Madrid y la enseña el pe­
riódico, disponiéndose á leerle.
Narciso empuja suavem ente el maniquí y éste cae 
sobre la niña de Sanchidrián ésta se asusta y Rosa­
lía se di culpa on las oficialas que lo dejan todo de 
cualquie r manera.
Lauríta repuesta del susto se dispone á leer de nue­
vo el periód co y entonces Nardso abandona resuel­
tamente s ¡ escond t , se acerca á la niña sin ser visto 
y la arríbala de las ma ios ei pe'iód'c), con el cual se 
abani *a con la mayor serenidad. Lau ita se asusta y 
Rosalía al verle no sabe como disculparse de! atrevi­
miento de Nirciso y dice que sin duda a'gún error, ó 
acaso una broma..
La m m picada le. contesta qne ya volverán cuan­
do n ) h y-í visitas de esa clase y saludando fríamente 
madre é hija salen de la tienda.
Al quedar solos Rosalía, le dice que está asombra­
da de s i frescura y despues de cinco días sin aparecer 
por al i, aparece como un fantasma y le ahuyenta unas 
parroquianas magníficas, lamentándose de lo que po­
drán d "cir d1 ella unas señoras tan formales.
Ni rci<o la pregunta que si Las conoce bien y que si 
desconoce lo que son las de Sanchidrián y la "repren- 
de por no enterarse de la clase de parroquia que tienf
- 9
poniéndose por fin meloso y deciéndola ¿Después de­
tineo dias de ausencia, soló reproches tienes para mi?
Rosalía también se pone melosa y se abrazan, ex­
clamando Narciso: ¡Adios himeneo!
Sale Soletilla que interrumpe el cuadro de amor, 
Rosalía la pregunta que es lo que desea y ella la con­
testa que el glasé verde que le ha dado no casa, Rosa­
lía va al armario á buscar otra tela y mientras Narciso 
pregunta á la chica ¿A qué no sabes en que me parez­
co yo al glasé verde? En lo bonito contesta ella acer­
cándose á él encantada, y preguntando á su maestra 
que si no ha leído El Liberal y se lo da para, que lo leag 
pero Narciso anticipándose se lo arrebata de las ma­
nos, diciendo que lo gu irda porque hace colección en­
tregando á la muchacha los cinco céntimos que ella 
rehúsa.
R >s día entrega á la muchacha otro. pedazo de gla­
sé verde y ésta sé retira, no sin antes mirar tristemen­
te á Narciso.
Quedan solos Rosalía y Narciso y ella le llama in­
grato, manifestándole que como puede vivir sin verla, 
y que cuando piensa que puede engañarla y puede ser 
de otra, que puede casarse, no sabe, pero cree que lo 
mataría. *
Narciso preocupado, la contesta: ¡Canela! Tienes 
unas creencias.
Entra Periquín con un ejemplar de El Liberal el 
cual quiere arrebatarle Narciso, pero Rosalía se ínter-, 
pone y lo coje sospechando de la manía que le ha en­
trado porque no lo lea y dispuesta á dio se retira á su 
cuarto para leerlo de cab) á rabo, Narciso la sigue por 
ver si puede impedirlo.
Aparecen Soíetiljá y Periquín y entre ambos sos­
tienen una bonita escena de amor en donde Periquín 
pone de manifiesto sus celos cuando ella coquetea con 
rilguno, contestándole ella que tenga paciencia y co­
rrea pues más amarguras pasa ella que él v que es más
que se pretenda conocer.
trota que trota 
sobre ridicula mamá 
que va llevando en su vejéz 
cuarenta cestas de una vez. 
Per. ¡Ay, qué Rediez!
Quítale diez; 
que es mucho peso 
pa tan poca robustez:
y por la tez
I de la chochez,
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desíigerao que los sombreros de moda, y cántanoste 
precioso número de
MÚSICA
Entre las prendas de vestir lo que mejor puede indicar 
que la mujer suele gastar, la condición de la mujer 
yo considero 
que es el sombrero
Se pone el sombrero y marca el tipo.
Cualquiera diría
que es tan ruborosa 
que en nadie repara 
maldita la cosa.
Bajo una pantalla 
con flores y lazos 
va la niña ingenua 
de grandes ojazos.
Pero, ¡sí, sí!...
Aquella niña tan inocente 
se va timando con un danzante 
con un hortera, con un teniente 
y con un pollo muy elegante.
Con otro pollo qué lleva enfrente 
y la contempla desde un pescante, 
con un torero que va delante e
y un estudiante 
que va detras.
Entrega el sombrero á Periquin y coje la capota negra. 
Per. ¿Y á nadie más?
Pues di que aquí 
hay entoavía 
quien le gana á esa gachí. 
¡Vaya que sí! 
Oirnelo á mi. 
que soy el tío 
que más fila de Madri.
Sol. Con la capota puesta.! 
Con la pantalla que ha 
i pusao la pobrecilla debe 
ve una capota muy andar sudando pez.
cuya capota
Sol. Con la qapom de niña puesta.
€on capota color rosa 
va llamando la atención 
una nena candorosa 
que repite esta canción





la escena como si saltara 
á la comba, y se pone el «canotier».
Per. (imitándola,) 1 que yo, bebé,
Oye, bebé; I ya te lo devolveré,
ven aquí á darme un besito; I
Se pone la capota y marca el tipo como lo hizo 
Soletilla.
Sol. Con el «Canotier» puesto, caladas las gafas
Y muy rígida y muy tiesa 
y embutida en su corsé, 
va su institutriz inglesa 
con el triste canotié.
¡Olrrail?
que don Teócrito se dejó sobre su pupitre. 
' ¡Oh! ¡Yes!
Veri prltti. Veti prltti. 
¡ O Ir rail!
/Oh// ¥es\ 
Veri prltti. Veri giiel.
Va marcando el tipo á dejar el «canotier» y las ga­
fas y coge el sombrero sevillano.
Periquin Per.
Pues si yo estoy enterao Sol. 
de toó eso que has graznao.
Sol. ¿Te ha gustan*?
Y peí remate de este desfile
Me ha gustan. 
Te has quedan 
atontan.
de sombrerería,
allá va el sombrerito que tiene
más gracia, más ángel y más alegría.
Un giro de baile, con paimaditas de Periquin, que 




Aqui viene un parroquiano.
He game ustez u ¡i som brero.






que se tenga 
en ia parma e la mano 
y que cueste 




corte usté el sombrero 
con mucho cuidao;
que me muero 
por un sombrerito 
la mar de bonito 
que tengo pensao.





que pondrá usté 
mucho esmero 
na hacerme un sombrero 
con arte y salero, 
tan resandunguero, 
tan zaragatero, 
que no sirva nunca 
pa echarlo al trapero. 
Bailan los-dos. 
Sombrero...
ni tenga la copa 
como un plato e sopa. 
Ponga en el trabajo 
la mar de quinqué, 
pues si no me gusta
Periquín manifiesta á Soletiila que la ola giratoria 
á su lado es un banco de piedra, pues baila muy bien»
Soletiila le anuncia la llegada de don Teocrito y los 
dos se retiran.
Narciso sal ■ diciendo que ha hecho un escamoteo 
con El Liberal entregando á Rosalía un numero atra­
sado y mientras elía se apercibe, traía de huir, en­
contrando en su salida á Cleopatra mujer con la cual 
sostiene también relaciones la que al verle en aquella 
casa sospocha por su estancia en ella, participándole 
que ya se ha enterado de su proyectado matrimonio en 
<E1 Liberal», y que tal vez espere á su novia que ven­
drá á encargarse el equipo. El trata de amansarla y la 
ruega no hable alio para evitar cualquier contratiem­
po que pudiera sobrevenir, la dice que no haga con­
jeturas, que no se fie de las apariencias y que calle y 
para conseguirlo cae de rodillas á sus pies implorán­
doselo. .
En esta actitud les sorprende Leonardo esposo'de 
Cleópatra al que a! ver á Narciso en esa postura le 
pregunta que es lo que hace así y su mujer para evi­
tarles un disgusto le contesta que la está tomando me­
dida de varias prendas pero al ver Leonardo que la 
toma medida sin metro, Narciso le contesta que la 
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fuerza de ía costumbre le hace no necesitaría y sigue 
y.na preciosísima escena llena de chistes muy bien 
traídos.
Aparece Elvira y ordena á Periquin que diga á la 
maestra que está allí la señorita de Montem^r y el bo­
tones sale á cumplimentar la orden.
Narciso al verla se asusta, ella le toma por un 
muevo cortador y al fijarse en el y reconocerle le toma 
por un verdadero modisto, se pone á cuchichear con 
¡a Miss y dice. ¡Era un modisto! ¡Que vergüenza!
Narciso trata de huir de allí y al salir da un encon­
tronazo á Periquin que le hace rodar por el suelo y ve 
venir á Rosalía y dirigiéndose al ropero se mete, apre­
suradamente en'él.
Sale Rosal a y saluda á Cleópatra y Leonardo sor- 
prendiía de que e chico no le haya avis ido pues al 
salir creía estaba solo Elvia Leonardo mira al reloj y 
dice á su mujer que se retira pues tiene que hacer an­
tes de almorzar y despidiéndose de las demás señoras 
se aleja.
Rosalía advierte la excitación de Elvira y la pre 
gun a la causa, la M/ss dice que SarUrlta lamenta- 
miento de ver suprometub cortador de sastrería /Oh/ 
/Yes!
Rosalía cree se trata, de don Teócrito pero al decir 
Elvira que le ha visto to nando ni ‘didas á Cleópatra 
se descubre todo sucediéndose entre todas una bonita 
escena de desesperación y celos.
Se presenta don Urbano y al verle Narciso dice 
para si: Ahora, si que te la ganas! esté saluda á las 
señoras y Rosalía le llama Montemar y trata de expli­
car lo que sucede pero Elvira al ver que aquel hombre 
no. es su padre protesta, el se disculpa y dice que es 
el padre de Narciso Herrera poniendo fin á estas du­
das la voz de Narciso que desde el montante grita: 
íiE-o es mentira!!
Todas se vuelven á mirarle y Elvira le dice: ¡Caba- 
filero todo ha terminado entre nosotros.
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Miss ¡ShókinL.. ¡ShókinL. (Vase tías de Elvira,)
Nar. ¡Calle usted, cotorra!
Creop. /Bandido!... ¡Renuncie para siempre á mi 
amor! (Vase.)
Urb. ¡Ya ajustaremos cuentas señor mío/ se mar­
cha.
Ros. ¡Infame! ¡No me volverás á ver! (Vase tam­
bién.) ¡Que vergüenza! ¡Mi casa desacredita­
da!...
Nar. ¡Y me dejan vivo!... (Sale á escena.)
Queda Narciso solo y á poco Soletiilas y oficialas 
1.a, 2.a, 3.a y 4.a despues el coro de costureras.
Nar. (Saliendo del ropero y respirando con satis­
facción.) ¡Ay!... !Ya es'toy libre como una go­
londrina!.'.. ¡Se acabaron las cabilaciones!... 
¡Ya no tengo Rosalías, ni Elviras, ni Cleopa- 
tras! ¡Oh; que encanto!... (Se sienta en una 
silla.) ¡Dichosas mujeres!... (Saca y enciende 
un pitillo, que coloca en una pipa muy «his­
toriada».)
Soletilla se asoma por entre la cortina con las ofi­
cialas y en un preciosísimo numero musical dice esta 
que ese guapo va á ser para ella, las demás la dices 
que se limpíe y saliendo todas rodean á Narciso y le 
ruegan les enseñe un baile para que lo puedan bailar 
en una función que piensan dar y á lo cual accede.
Narciso les manifiesta que con que repita eso un 
par de veces pueden estar seguras que el gremio de 
modistas cuenta en su seno con e! magisterio de! baile.
Soletilla le da las gracias y todas se van alejando 
quedan solo ésta con Narciso, al que dice con entu­
siasmo: ¡Pero qué bien habla usté'.... Y qué bien baila 
usté'., ¡Y qué bien se viste usté). >Y qué bien se peina 
usté'.
El le dice con malicia que no le diga esas cosas 
que se va á ruborizar y ella le contesta que no se atre­
ve á pedirle una cosa, él la dice que de que se trata y 
ella le pide la rosa que él lleva en el ojal á cambio de
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ia suya, éi accede y ella la besa con efusión, colocan­
do Narciso la flor en su solapa, Soletilla se despide de 
él para acudir al taller y al retirarse; besa de nuevo la 
flor y exclama: ,Ay ¡Pa mí que San Antonio tie mu­
cho que hacer!
Queda solo Narciso y se propone salir á la calle 
satisfecho de no encontrarse con sus víctimas y al 
efectuarlo se presenta Cleopatra que llamándo.e con 
mucho mimo le base detener manifestándole que la ha 
entristecido el verle abandonado de todos y que le 
perdona pero que en castigo no la verá en ocho días 
siendo inútil toda tentativa que haga y se marcha.
Vuelve á intentar Narciso marcharse y sale Rosalía 
que le llama muy cariñosa y le dice que ya se habrá 
convencido que nadie le quiere corno ellay que lamen­
ta el disgusto que le han dado entre las dos, habiendo 
estado en muy poco haberlas arañado, convenciéndo­
se de que la quiere cuando no se ha ido todavía y le 
propone que para evitar murmuraciones duerma el 
amor por unos dias y deje de visitarla, abrazándole.
. Entra Soletilla y les sorprende en esta actitud y 
contrariada de lo que ve dice á su maestra que vaya 
al taller que está haciendo falta. Esta se despide de 
Narciso y le dice conque... lo dicho y se retira.
Se presenta Miss Stag y a! verla N ireiso quiere 
marcharse pero ella le detiene y le viene á decir que 
su señorita le envía á dar sus escusas por sus palabras 
inconvenientes contesta que está perdonada y la 
Miss le dice que eso es muy Cabalerre&co diciéndole 
también que antes la llamó á ella cotorra y que ha leí­
do en el diccionario que es un pájaro que habla y como 
ella nabla y no es pajarro osted retirrar insulto de co­
torra.
Narciso le contesta que desde luego lo retira y 
ocurnéndosele una idea salvadora, sale de estampía á- 
ponerla en práctica.
Quedan solos Soletilla y Miss Stog y entre las dos 
sascitauna bonita escena que pone nerviosa á So- 
íétilla por la impasibilidad de la Miss terminando por 
llenarla de improperios de los que la otra como no les 
entiende no hace1 caso. Trata de marcharse y al ha­
cerlo se detiene al ver que sale Rosalía.
Esta la pregunta que es lo que pasa y Soletilla la 
contesta que no es nada.
Aparece Cleopatra preguntando por Narciso con­
testándola Rosalía secamente que no cree la haga fal­
ta saberlo y en ésto se presenta Narciso completamen­
te desfigurado con la cara completamente afeitada y 
el pelo cortado con el cero,; ellas al verle sufren un 
desencanto y le aband man y hasta la miss le dice Yo 
traer recado de mi seno-rita pi ra joven bello; encon­
trarme con m tmarracho v no atreverme á dárselo..
Narciso respira satisfechísimo y exclama; ¡Todas! 
¡¡Todad Libérrimo al fin
Soletilla se acerca, á el y da un fuerte suspiro el la 
¡pregunta que es lo que la pasa, contestando ella que 
puerto que t #das le dejan... ella le sigue hasta el fin 
del mundo.
Narciso al ver su cariño se decide por ella y se 
marchan juntos, Soletilla se despide de Periquin. Teó- 
crito sale y manda á este lleve la caja á la casa de la 
marquesa y el contesta: ¡Q.->e la llevé Rita!
T E L O N .
El Be1 lo Narciso: Zarzuela en un acto debida á la 
pluma de los Sres. Emilio G. del Castillo y Luis de 
Olive es una obrita llena de situaciones cómicas muy 
bien hechas, y en donde se ve la volubilidad de la mu­
jer, bien por amor propio ó bien por sus gustos.
Felicitamos á sus autores como así mismo al señor 
López Montenegro, que ha escrito .una partitura muy 
bonita y auguramos á todos muchos aplausos y bue­
nos trimestres con su nueva producción.
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